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logrado, mediante sus continuadal! ge;tiones acerca del Go 
bi«oo de los Est.ad.od U nidcl6, q11e se prohibiera en lo abso­
luto la entrada al paíe, por la frionter41 orte, de ~hOti 
Y:~ com;iguadaif al alzad FJ ongreso americano 
..,,tarde amplió esta di posición ha8ta el grado de prohi• 
bir 1- etatrada a Ciudad Juárcz de toda clase de provi. .. io­
qM, y pmreahos de guerra, estando comprendid~ en tan 
lllbi~ d :igución, la harina, Ja.-. patatas, el maíz, el 
~ owo. .artículos, tal tomo el petróleo, gllli()lina, za­
pa • llillu de moatar y forrajel para animal Protc • 
W'Ml PQl' ;aquello 1 comerciant · huta los americanos 
f.tSVleutf!s,ea la negién, pero ·in obtener re ultado algl'Ulo. 

El golpe que con esto recibió la caw;a revolucionaria fué 
f~, teniendo dedde eoton ·, para obtener arma• 
~. que recurrir a la peligrosaoperacióndel contrahan-
d etitO en mu exiguas cantid . 

a& primt:r encuentro · llevó a cabo en Santa Rosalía. lu­
pr del que taban posesionados 108 federalff. Fué el ca­
becilla J• Inés Salazar quien el J3 de Mano, después de 
un rudo tirotee que duró má de cinco horas, logro desalo­
jar al enemigo, obligándo}o a replegarse. Esta victoria 
trajo a. us fila, aeR& de mil individuos que abandonaron 
1 tr.abaj~ emprenmd 11ara la coru truccióu de la presa 
obre el •Conchos.• 
La prensa, frente a las enormes proporciones que tomaba 

el movimiento, se manifestó tal iblement-e alarmada, en­
tablándose, por cualquier incidente, acaloradasdiscusiones. 

La rewuelta. del orte ofuscaba de tal manera los uce;()S, 

que •!elCJS de otro ordCJI eran relegarles al olvido. Por 
esta raaón no dió toda la importancia que merecía a la 
denota que las t,opas feaetalea infligieron en CuHacáu a 
loa cabecilla$ Manuel Vega, Francisco Quintero y Manuel 
Franco, al i»teatar éstos un ataque a la plaza. 

Los alzadC!S dejaron eu la refriega doscientos muertos y 
~ y .cerca. de cincuenta pri ioneros. V de igual ma• 
nen olvidó todo el mundo de los demás núcl revolu­
ciQDarios, concentrándose la atención en los ·uc ·os cltlmi· 
nant que iban a daarrollarse. General Manuel Mondragón, uno de los secunda­

dores del movimiento revolucionario contra 
el gobierno de don Francisco l. Madero, 

el 9 de febrero de 1913. 
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Poco ante:,; de for111ali1.ar~ · la campañn, el 14 de 111ar1.o, 
las ci1lllade:-- ck· Jiménez y lle ~lori:-. <lcfcmlida!- por pec¡uc­
ñas guarnicione-., quedaron eu I oder de lo. re\'olucionario:-, 
no :-in que lo:- lcale- opusieran ·oberlJia n::--i:-teucia. La guar· 
nición de limé11e1. ,e retiró a la:- montaña:-, :-iendo derrota• 
da m:b ta;de cu Santa 'ruz de_ ·eyra, y la tic 'orís, com. 
pue:-ta de 2' l ntrnle:s, ,e entregó inco11dicionalme11k y In 
mayor p. rtc de ello:- engro-.ó l~ fila-; oro1.quistn-... :\lás ele 
mil homhn:,, perfectamente armado:- • equipado--, -.e unie­
ron también l:'11 e:-.ci:-. 1lia:. a los rebclck:-, procedente:, de , a­
rio:. punto:. del fü,tado ele Durango. 

El jefe rebelde Benjamín Argumcdo, :1 ln cahern de 6 ll 
hombre,, Lomó la i111pon:1ntc pohlnción de :\lapimí, derro­
tando a la guarnición y mand:rndo imponer préstamos for­
zo o:- a lo-. comerdantc-.., quicnL..., -..11frieron pérdidas por 
,·alor de ,·1600.00() Argumcdo n.~ultcí ~criamcnte herido 
en cc.;te comh1tc y milagro:..amente sah·ó la ,·ida. ~larchanJo 
ya en retirada, la:- fuerza-. de Argume<lo tuvieron 1111e,·o 
encuentro con lo-. federales en Pie. rdía,. El combate fné 
reñidí imo y los al1.aclos ,ufrierou má:- de 60 hajn,, <lejundn 
veinte pri-.ioneros, Los frdcrak.-., por s11 parte, tll\·ieron 
pérdidas de importancia. como la muerte clcl ma~·or 1lcl 
25 batallón, Manuel lano. do :uht nicntc · , mu ho, ,ol-
dados · 

Chehé C.1mpo~, cles¡,ués 1lel ataque que sufriera en el c,1-
ñón de J imulco, intenl<> 1111 ataque sobre t,,\me1. Palacio, 
crerendo forzar a:-í la caída <le Torreún. pero la:- fuer1.:1-­
federales, salidas de é,tc último punto, apovuda por la 
artillcrín que fu11cion<1 admirnhlc111entc, logró de.,alojarlos 
<leOómez Pabcio emprendiendo en seguida la per:-e nción ele 
lo. hombre· de Chehé, quienes tm·ieron más d cien haju . 
entre muerto v herido,; contóndo:-e "ntre lo:,, '1ltimo'.-- el 
acaudalaclo cal;ecilla Pahlo La\'Ín. 

Todo:- lo~ pri-ioneros fuernn enviado-. a Jiméuez, de d n­
de deberían ,-er condu ido-.. a hihuahua, e Ítn órdenes de 
Orozco; pero en Ji111éne1., d cab ·cilla Jo:-~ Lnés ~aluzar in­
t~ntó fusil:11 a los l 37 pri:-ioncros, alt·ganclo q lll' no tenia 
fu~rzas :-.11fil·ic11lc:- <li. ¡in11ihle:- par. la escolta. 

, ·e hu hiera 111',~ttlo .1 caho este alentarlo -..i, por la me­
diación del oficial orozquista, Juan Ig-uacio ~fartín,;;z Sala­
zar, <¡lle telegrafió a, >ro;,cn, d !:iU¡,n:1110 jcfl! de la rc,·olu­
ción no hulii"nt orden 11\0 que:,' rcsp t.trn lu ,·ida de !n:­
pri ioncr -.. 1-:-.10-. fueron e udu ido-. a Chihuahua en me-
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dio de las mayor"s atenciones, y, al llt:ga1· a la capital del 
Estado rebelde, Orozco mandó l¡ne stts tropa~ presentaran 
armas al paso de los prisioneros. Estos fueron alojados en el 
Hotel Francia, y Orozco acompafiado qe su:-- principales 
jefes subalternos y de su estado mayor, ofreció esa misma 
noche uu banquete e11 honor de los jefes y oficiales prisio­
neros. 

Estos, durante la permauencia del ejército revolucionario 
en Chihuahua, fueron objeto de las mayores 11.tenciones, 
se les <lió la ciudad por cárcel, se les pagaba su alojamiento 
y se les abonaban sus haberes. 

La prensa y la sociedad premiaron con lo:,; debidos aplau­
:-os el simpático proceder del jefe rebelde. 

Otros acontecimientos abrieron tt11 pan.:nti:-ii:- en <;} cnl­
minaute drama del Xorll', que, hasta e11to11ces ah:-,on·ía por 
completo la atención del p{1lilico. 

El 15 de marzo, lo:- :-oldados del 89 batallón, que guar-
11ecía11 1'epic, se subk\·aron ponie11do en lil,ertacl a la pri­
sión y entablando tenihle combate con las tropa:- leales, 
durante dos hora:;, en las c:illes <le In población. Hsk le­
Yantamiento , al pnrtccr, estaba n:lacionnrlo con el moyj. 
miento del Xorte. 

En el gobierno del Centro, t·ntralian a formar parte del 
gabinete, en la Secretaría ele Relacion(·s, el licenciado don 
Pedro l,ascurain y en la dt Cohernació11. el licenciado don 
Jesús Flores .\lag-ón. El ministro dimitente, licenciado 
Manuel Calero. <::-taba 11omhraclo ctttliajatlor l'll \Vasltington , 
y, al parecer, iba a los b,taclos t:11i11o:-, con e:l <léliberrido 
propó:,;ito de arreglar ciertas dific11ltad1:::,; qu,· \'i11il'ron a en­
tibiar nuestras relacioues con la casa Blanca . 

La d6iguacíón del señor I.asc11rai11 para que lk:>1.'Illpeña­
ru la cartera ele Rclaciom·s fü,tcriores. fué COlll<:'lltada co 11 

cierta acritud, pnb l'I nueyo ministro era ·una pt·r:-iona e11 -
terame11 le desconocida, v ha:--ta :-i11 Ja,. dotes 11eccsnrias. 
Xo así en lo n:ferrnte a la ctdmisí611 t·11 d gahindt , del Jj. 
cenciatlo do11 Jesí1s Flores :\lagón, quic:11. por SLb a11tc-ct'd~11-
t1b, por su ilu:,tración y energía , pro111c•tí11 Jh.~var al M·110 del 
~ohierno un buen caudal cJ p inteliinmcia y hourad1)z . 
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, 1 . o <ttle los rebeldes tomaron la J, 1 21 l e marz • o.. a I ue 
de lTruáchic, eKcepción hecha <le , JJnag, ~ el:, 

l f. ¡·d, lO C'lVO en 111U110S " magníficamente le em i el, J ' -

población 
por estar 
lo-. alza-

dos. . ,. • s casi en ,·ísperas de en-
Ya en tan ve11ta1osa:-, comt1c10'.1ed. , . ele reheldes v federa-

• -a hs avanza a:-, • , 
trar en plena campan, . • . . el kilómetro 127 2 de la v1a 
Je~ tm·ieron nn encuentro elln rest1ltado:-, desfayora· 

le Ceha os con . ' . . 
del Central .. cerca e · t:. ro11111a's de \·ei11te haJas. l . · ro-. qne sn ne , . 
bles para o:-, pnme · · 1 f é I , . .... . 1¡,1zai· <Juie11 tu\·o que . 1 i l t 'tt o u' ne:- ,,. ' -• , 
El Jefe rebe l e < erro ; . t · acla .1 hr<YOS tramos, desde leli n-ro-.is1 ma re ir , • ' ..... • . 
efectuar una 1 , .. · ·., 1" ·\ (m ... ulo. 'l'n\'leron quepa-
Cehallo-. ha-.ta l_a es:a~1011 ,t e ,:s z m.es una avan;r,ada ele la 
sar por en medio de L1:- _11,~m,. , rl11· ·iclo el herha¡·c seco de los 

, · ·t hahL'l 111ce11 . , · · 
cahallena enemigc, '. 1 lí) . rebeldes lo q ne no se 

. o ·larhret1racaa s , . 1 1 
campos par~ c ! ' . efecto de aqnel i11cemlio co osa , 
logró: Allt fne t!~1-1dle pt heridos que.: lo:-- oro7.quistas a· perecieron carbomzar os os 

l •tt desatentada fuga. 
bandoua m~1. en "', · • 1 ,1 " de la campaña que se Esta accrnn fue: corno e pro o,..,o 

ayecinaha. . . . 1 .., ireparati\'os que hacían los 
Desde lueg-o se ~up1e1 on o, l . IJate La:- fuer-

l. t ara entrar en com . . 
ej~rcitos contem 1e11 e:-- lJ'. 1 ¡, ciudad ele Timénez, cli\·id1· 
7.as federak:- aYanza:on so l!e1<:::a mandada· por el coronel 
das en tres columnas, la pnn ' 1 True. Anhert y la ter-
Mercaclo, laseguuda, por,el,:.:t~¡;cra } 

cera por el i;eneral Joaqtudn r~ l~z.rá•Jicla concentración de 
O or sn lado or e110 d • 1· 1 . 

rozco, Jl . . , , . hs 11annras de Corra itos Y os 
sus fuerzas en J11ne11e7:, '. ·b·1 sobre Ojinaga y Campa 
monte::; ele Rellano. Ro~t qne; ;ni)ién ónlene::,, de unirse 
que amagaba Par:al, r~c1 )1ero11 a 

al n(1cleo reYoluc1onano. t" , . el combate de Rellano, 
Hechos todos esto:.. prepara nos, b · de luto tuvo 

en el que las armas federales se ctt rieron . , 

lugar el 24 de m~rzo_.d . bre este hecho de armas, trans-
Para dar la me~or J ~~ :,,O -·ones de un testigo presen· cribimos en seguida las imprest 

cial: . , S· 1 e había puesto en la ma<lr~1-•El general Gonzalez , a as s 
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Pda de ese día, al frente de . i1 división y e111pre11dió J 
marcha para encontrar al enemigo. 
~ columna federal ava111.aba por ferrocarril, y eucont 

a los rel>el<les, al Norté de F-$alón. · 
~ áttilletía. entró en juego y en los primeros momento 

los. abeldes fueron obiipdo&,-a 1"etÍtllrse, 'SUfriend-0 algttn 
baja,,. pero al llegar a las loan~ de R-ellaiio, se rehici • 
y ~on con mayores bríos a la División Federal ~ 
aYan2llibao con 11s trenes, decidida a em~der 'Un ataque 
de&nitivo. 

Va próximos ál lugar del conibate los trenes de la col-unf 
na federal) se vió venit ett sentid& ~rio y a gran v 
locid!uf una máquina looá, soltada por nmmo Campa pa 
cltoear con los tt:ene& de ta columna enemiga. 

L4:isfedemles que comprendieron que !lquella locomot 
venm cugada con dinamita y cansarla terribles dcstrotOS:, 
tlataron de detener su avairee., eolOéando sobte la vía d 
enotmes.oadenas de hierro;perotodo fué inútil: la marcad 
incliuacüm de la vfa $1 aquel punto y la es~ntosa velocí 
et.a de -.ueI tren de la muerte, lanzado a todo vapor,. 
naaa-ui mw,ie pudo conteuerlb. La n11lquina stltó sob 
las cadenas y, con furia esparoosa, con inaudito estnren ~ 
chocó cpn~.el primer tret1 federal, que voló por cl ái-r , 
heclio pedazos. 

Bl pánico dejó estupetados por largo rato a todo$ los 
que:i el tremendo cboq:u~ presen<:iaron, pero J)a'sádos I 
insfantes de estupor, lbs soldados trataron de auxiliAr 
la& víctimas. V'eiñtidós solda.das habían quedádo m 
tos. más de 10 heridos y -dos ~metrall~ hechas ped 
zos. 

(}uamlo loa federalés ne se reponían al.in d~ su asombro1 
velvió a caer s&bre ellos una verdadera tempestad de balás'. 
Loet wbelde& habían loigradó' emplazar su artillería en 

. montes. de Rellano y sus aaiiones vomitaban el fttegó y l 
metralla, mientras 6,000 tiradores expertos disparaba 
!!Obre las: f~ federales que se vieron obligadas a tettó· 
ceden ante aquél ataque fonnid.abre, 

La topografía del terreno ftté otra de las cattsas que c<>ttd 
yuwren a la dett6ta de las fumas federales, pues ~tas 
ettc8Rk1Wan verdaderamettte •embüteHadas.• y reeibfan 
todos lados el fa.ego enemigo. 

Otta..tte las ramnes¡ que. ooadynvarcm al desastre-, fué 
defección de algunos soldados novicios del 209 batallón 
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€1nprendíer?n ei regreso a Torreón, a donde llegaron sin 
ser perse~utdos Pº; los rebeldes, pues éstos temieron un 
fracaso s1 ~mprend1an la persecución del enemigo, y además, 
las fu;rzas de Trucf Aubert acababan de ser avistadas en 
las margenes del R10 Florido. 

De no haber med!ado an.1bas circunstancias, las fuerzas de 
González Salas hubieran sido destrozadas por completo y la 
pJaza ~e Torreón hubiera quedado a merced de lo:- revolu­
c1,011artos, pues su guarnición era insuficiente v en esos 
d1as, la desmoralización del Ejército Federal era-~omµlet .. · 

Poco antes ~e lleg~r a Tor~eón el tren eu que viajaba eÍ 
general Gonzalez, este valiente y pundonoroso militar 
creyendo que su derrota era completa, pues juzgaba qu~ 
las columnas de Téllez y Trucy Aube1 t también habían sido 
derrotadas y tomada por el enemigo su artillería, se encerró 
en uno de los ;ugares excusados y, apoyando sobre la sién 
derecha el cafion de .s:1 pisto;a, se Yoló la tapa de los sesos. 
. :tª muerte fué casi instantauea, y las últimas palabras que 

dt)O a sus subalternos, antes de privarse de la dda, fué re­
comendarles que procuraran salvar la artillería. 

El , orden de 1a batalla que había dispuesto el genera. 
González Sal~s e:a bueno, en opinión de tácticos inteligen­
tes, pues hab1a dispuesto su fuerza en tres columnas que 
ooupaban los tres vértices de un triángulo. rn vértice de­
la~tero, comanda~o por el mismo González Salas, fué el 
pnmero qu~ entro en la lucha, sin ser apoyado por las co 
lumnas que ocupaban los otros vértices o sean las mandadas 
P?r Téllez Y Trucy Aubert, las cuales no prestaron inme­
diatamente ayuda ~ la columna de vanguardia por euc:on. 
trarse un tanto retiradas y por los obstáculos naturales <lel 
terreno. 

S! el ~eneral ~onz~lez Salas hubiera tenido un poco de 
paciencia y hub~era stdo dueño de sí mismo no habría t _ 
mado la resol~~t~n de suicidarse, compre~diendo que fa 
derrota del E1erc1to Federal no b~bia sido completa, pues 
la columna de Tr~cy Aubert llego a tiempo, no para evitar 
el desastre, pero s1 para repararlo inflieiendo a "U · d 1 b • <> , "' vez, un 
seno .esca a ro a los rebeldes. En cuanto al general Té-
llez y :,;U columna, no hay para qué mencionarlos, desde el 
mome1~to en que esas fuerzas no tomaron parte algu 
la refriega. na e11 

Los _h~c.hos de°:uestran bien que hay razón para aventu­
rar el JU1c10 anterior. 
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Las fuerza':'> del general Trucy Aubert que, como hemos 
dicho, habían pernoctado en Cerro Gordo la· víspera de la 
batalla de Rellano, no llegaron a tiempo oportuno para haber 
evitado la catástrofe. 

A las once de la mañana del 26 llegó su columna frente 
a Jiménez y la hizo tomar posiciones en el rancho de Do­
lores, abriendo luego sobre la población un nutrido fuego 
de cañón. 

Las fuerzas de Villa y Urbina, qne acababan <le tomar la 
plaza de Parral, habían venido a incorporarse a su columna. 

.J,a artillería rebelde contestó prontamente el fuego de los 
federales, Pascual Orozco, que habfa llegado esa misma 
mañana de Chihuahua al frente de 600 revolucionarios, se 
hizo cargo de la defensa de la plaza . 

Los rebeldes habían con-;truído trincheras y pozos en el 
camino de Dolores con el objeto de impedir el avance de 
los federales, pero é~tos siguieron su movimiento de avan­
ce, destruyendo los obstáculos. 

Después de cuatro horas de combate. 'frucy Aubert log1ó 
un trinufo momentáneo sobre el enemigo, pero reforzadas 
má,; tarde las huestes revolucionarias, atacaron a su yez a 
Trucy .Aubert., quien, en vi~ta de la sup_erioridad n?méi:i~a 
del enemigo, tuvo que emprender la ret~rada e~ d1recc1011 
de Villa López. Allí fué alcanzado y batido ~1 d1a 28 por las 
fuerzas de Canales y José Inés Salazar,_ sufriendo num_e:o­
sas baja,; y dejando en poder del enemigo bastantes pnsto­
neros En este combate fué herido por un fragmento de 
granada el ingeniero David de la Fuente, comandante en 
jefe de la artillería revolucionaria. 

Por no convenir al gobierno, deseoso, por otra parte, de 
cubrir el fracaso de Rellano, no se dió a la retirada de Trucy 
toda h importancia que en realidad merece, puesto que, 
habie.do salido de Jiménez con una columna de 1000 hom­
bres, ~-ólo pndCl regresar con 133, dejando en poder del 
enemigo bastante~ prisioneros, dos cañones, dos ametrnlla­
doras, 67 caballos, 94 rifles, 30,0')0 cartuchos, parte de su 
impedimenta y hasta sus propios anteojos de campaña.>) 
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A pesar de tan repetidos triunfo-;, las tropas orozquistas 
habían tenido qne agotar casi sus pertrechos y no dispo­
nían de 'dinero para proseguir la campaña. por lo que 0-
rozco exigió un préstamo forzoso a los comerciantes, ban­
queros y alguno,; particula,res , de Chihuahua, recogien~o, 
además, de las bóvedas de la Surnrsal del Banco Nac10-
nal $250,000. 

En cuanto al parque, la necesidad era cada vez más 
apremiante y el gobierno americano continuaba negándose 
a permitir el paso de armas y cartuchos por 1n frontera. 

J;>or aquellos días se registraron los graves sucesos de 
Parral que tan serias complicaciones diplomáticas trajeron 
al Gobierno. 

Eu nuestra primera eJición asentamos a este respecto 
que <<cuando estalló la revolución orozqttista, el comandante 
José de la Luz Soto, aunque estaba de acuerdo con Orozco, 
se manifestaba indeciso, 11 que 11el jefe del levantamiento lo 
instó para que definiera su actitud y Soto tratando de de­
jar a salvo stt personalidad, fraguó un plan consistente en 
simular la insttbordinacióu de sns so]da<los, qtt~nes lo pon­
drían prisi011ero bajo su palabra de hotwr y por último, 
que «para facilitar el desarrollo de su ª"'entura. mandó a 
las compañías federales que tenía bajo sus órd@nes a Santa 
Rosalía y · de allí a la estación de Baca donde füeron derro­
tados por los rebeldes. l> 

Incurrimos, sin embargo, en una falsedad que-; a fuer 
de escritores honracfos, venimos a rectificar, pues testimo­
nios de personas fidedignas, recogidos con PO>terioridad a 
nuestra citada primera edición, nos prueban ha::;ta la evi­
dencia que el citado jefe don José de la Luz Soto, uno de 
los homb.res más honorables y mejor intencionados del ma­
derismo, y por eso, sin duda, uno de los poquísimos q11e 
110 medraron ni obtuvieron gajes ni prebendas a la sombra 
del nuevo gobierno, aunque fné invitado indirectamente 
por Orózco para que se adhiriera al m1e,·o movimiento re­
Y01ncionario, jamás aceptó tal i 11vit¡tció11 y permaneció fiel 
al gobierno en su calidad de jefe de las arma. en toda ta par­
te Sur de Chihuahua, con residencia en Parrar. 

Francisco Villa, bandolero que, como todos los de sn ca­
laña, mereció siempre la decidida protección de toda la fa­
milia !\ladero, fué en\'iado con su gente, a instancias pro­
pias, a Parral, donde debería quedar bajo la~ inmediatas 
órdenes del citado jefe José de la Lnz Soto, pero seguro 
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de que no sólo no estaría nada bien, sino que adef1:1ás peli­
graba su vida al lado de éste, pnes Soto nunca qmso tran· 
sigir con bandidos, no tardó en ponerse de acuerdo con al­
gunos de los jefes subalternos del citado comandante, eu~e 
los que se hallaba un ayudante suyo, l_lamado Abel Cha­
vez, quienes ayudaron eficazmente a .Villa para_ que fuer~ 
reconocido como jefe ¿e las anuas en aquella reg16~ por las 
fuerzas qne guarnecían Parral, y las cuales, atra1~as con 
halagadores ofrecimientos de un rico b~tín, 110 tuv1eron _e.ti· 

crúpulo en hacer a un lado la autondad_tle Soto, qme1! 
con algunos de los suyos, que le pennanec1eron ~eles, fne 
redttcido a prisión y remitido más tarde a la capital de la 
República, debidamente vigilado. . , , 

Villa tomó como pretexto para la detenc1011 el~ Soto 
supuestos intentos de rebelión de éste, pero en realidad e} 
único movil de aquel hecho del afortunado hando~ero, fne 
quedar dueño absoluto de Parral, en donde ya hbre de la 
a11toridad de Soto, se entregó con sus hombres a ~otla 
clase de atentados contra la propiedad, la honra Y la vai~, 
habiéndose apoderado en el saqueo que allí efectuó, d~ mn:-; 
de trescientos mil pesos. 

Poco después de esta hazaña, que un gobierno ho~1rado 
hubiera castigado con la horca; y sin duda en premio de 
ella el Presidente de la República, don Francisco l. Made­
ro inscribía en la lista de los jefes del glorioso ejército , na­
ci~nal el nombre de Francisco Villa, a quien por orden del 
stlpremo mandatario le fué conferido el grado de general 
brigadier. 

A raíz del combate de Rellano, Orozco, comprendiendo 
la importancia estratégica de Parral, ordenó a Emilio 
Campa que fuera violentamente a tomar la plaza al fre!ite 
de 900 hombres. De éstos dejó 400 al mandó de Rodrigo 
Quevedo y con los quinientos restantes ~~ ~~nzó al asalto, 
siendo rechazado briosamente por la g-uarmc1011 que ya ha­
bía sido reforzada con fuerzas del 7. 0 y 16. 0 ~egimientos 
al mando del general 'I'éllez y que a marchas forzadas sa­
lieron de 'forreón. 

Allí perdió Campa muchos de sus hombres y dos de los 
cañones que callerou en f;tt poder en Rellano. 

'I'al foé la impresión que este descalabro produjo en Oroz­
co, que ordenó la inmediata prisión de Campa por haber 
comprometido el avance inmediato sobre 'l'orn~ón, que te• 
nían proyectado los revolucionarios. 
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Efectivamente, con este descalabro, los federales pudie­
ron hacer el magnífico emplazamiento de su artillería e11 
Benuejillo y organizar la defensa de Torreón, e~tando por 
llegar el general Huerta con nueyos elementos a hacerse 
cargo de la División del Norte. 

Sin embargo, se trató de hacer m1 último. esfuerzo v, al 
efecto, ordenó a los jefes Canales, Salazar y Fernáncle~ que 
al frente de sus 1,800 hombres y con los tres cañone.-, de 
que disponían, ~marcharan sobre Parral a tomar la plaza a 
toda costa.» 

La empresa era atrevida porque la ciudad atacada btaba 
defendida por dos mil hombres bien armados, cuatro piezas 
de artillería de campaña y tres ametralladoras. 

El combate fué rudo y sangriento. La artillería revolu ­
cionaria con magníficas posiciones en el Cerro de la Cruz, 
dominaba la ciudad y sus disparos eran certerísimo:-;, oca­
sionando grandes desperfectos en los edificios. Esto fué 
durante cinco horaf, ha,;ta que los leales se vieron en la ne­
cesidan de emprender la retirada. 

Entonces fué cuando los rebeldes entraron a sangre y 
fuego, repitiendo las hazañas que acababa de yerificar \ºi · 
lla. Las tropas indisciplinadati de Salazar, se distinguieron 
en su labor de latrocinio, cometiendo excesos que repugna 
referir. 

Y cuando ya bahía pasado la hora del desbarajuste y los 
apetitos bárbaros de aquellas turbas en regresión fueron 
satisfechos, Salazar coronó brillantemente su obra, fusilan­
do de una manera inicua a un americano, apellidado Fonn­
tain, que estaba a las órdenes de Villa, encargado de una 
ametralladora. 

A Fountain, no obstante los buenos oficios del agente 
consular americano, señor Long, quien obraba por im,truc­
ciones del gobierno del Washington, y de numeroso~ ex­
tranjeros, fué ejecutado por sus aprehensores, quienes si­
mularon un intento de fuga de aquel JJrisionero. 

El atentado levantó un oleaje de indignación, y casi to­
dos los extranjeros residentes en la región abandonaron el 
territorio. Por su parte, el gobierno americano dirigió dos 
enérgicas notas, una a Pascual Orozco y otra al Gobierno, 
pidiendo explicaciones, y las que, en su parte má:, culmi­
nante, decían. 

«El gobierno de los Estados Unidos no permitirá tales 
violaciones en las leyes internacionales v quiere que esto 
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iéa entendido claramente. Es decir, que no permitirá la 
ejecución de ciudadanos americanos, excepto por ciertas 
ofensas espt:cificadas en d Derecho Internacional, y esto 
solamente <lespué~ de un proceso imparcial y enteramente 
ajustado a la ley.>> 

La nota qtte insertamos, por su tono casi agresjvo, causó 
una muy honda sensación; pero la nota que en debida con• 
testación remitió nuestro Gobierno, además de estar bien 
fundada. iba concebida en términos corteses pero enérgi-
cos. • 

Si hemos ele decir la verdad, en aquella ocasión el go, 
bierno del sefior Madero se mostró celoso de los intereses 
pátrios y firme sostenedor de la dignidad del país. 

La nota en cuestión, la copiamos íntegra, por ser un do­
cumento histórico de suma trascendencia: 

México, 17 de abril de 1912.-Sefior Embajador: 
He tenido la honra de recibir la nota de Vuestra Exce--: 

lencia, del 15 de los corrientes, en la que somete a mi Go­
bierno las consideraciones que a continuación extracto: 

l. 0 -Que la enorme y creciente destrucción de valiosas 
propiedades de ciudadanos americanos en el curso de los 
actuales trastornos revolucionarios; la pérdida de vidas 
americanas por medios contrarios a los principios que ri 
gen entre las naciones civilizadas, y el creciente peligro a 
qtte están sujetos en México todos los ciudadanos america­
nos, así como la posible indefinida continuación de este es­
tado de cosas, obligan al gobierno de lo:. Estados Unidos a 
hacer la advertencia que espera y pide se dé adecuada pro­
tección a la'vida y propiedad de los ciudadanos americanos 
por el gobierno de la República Mexicana, y que hará res­
ponsable a México y al pueblo mexicano por actos ilegales 
~1ue sacrifiquen o pongan en peligro la vida, propiedades o 
intereses de ciudadanos americanos que se encuentren en 
territorio mexicano. 

29-Que debe hacerse notar a aquellos mexicanos que es­
p:ircen rumores infundados o que provocan resentimientos 
por medio de ataqnes contra los america110s, o contra otras 
personas extranjeras o sus propiedades1 que obran contra 
el honor de su patria (hacia la cual los Estados Unidos, 
como es sabido, tienen, y lo han manifestado en las presen­
tes condiciones, la más grande y sincera amistad) y al bus• 
car su interés personal, agravan el porvenir de sus com­
patriotas, impoliiéndoles la responsabilidad de fuertes in­
demnizaciones. 
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tranjeros, éstos . ean tratados conforme a las leyes de la 
República y a las prácticas intcruacionale . 

El gobierno y el pueblo de México lameutan que aún 
esté pertttrhado el orden en una parte del territorio de la 
República, y por eso se hacen incesant~ y empeñosos esfuer­
zo::. para restablecerlo, lo que el gobierno espera lograr me­
diante la acomulación de elementos de guerra y apoyado en 
la opinión claramente definida de la gran mayoría del pueblo 
mexicano, que, como debe con tar a \'ue tra Excelencia. y 
a lo. demás extranjeros que residen entre nosotro:s, secunda 
decididamente ál gobierno legítimo de la República. 

Lejo de desconocer responsabilidad que se contraigan 
por actos ileg-ales contra las \'idas y propiedade · de los ex­
tranjeros, d gobierno acepta de antemano dichas re. ponsa­
bilidades, mientras éstas, por u naturaleza, deban ser a 
cargo de JQ, gobiernos, pentro de los principios del derecho 
internacional; pero rechazará siempre responsabilidades de 
otro género, que pretendieran exigírsele fuera de dichos 
principios. Mi gobiemo reconoce, con Yerdadera compla­
cencia, que el gobierno de los Estados Unidos nunca pre­
tendería exigirle esta última especie de responsabilidades, 
pues de ello es una garantía la alta cultura y espíritu de 
justicia del pueblo y gobierno de Vuestra Hxcelencia, y las 
con:stante:- pruebas de grande ami~tad, que en las actuales 
circunstancia· ha dado a este país. 

Es de sentir:;e que algunos mexicanos e:-parzan rumores 
sin fundamento, de daño en propiedades e i11tereses ele ex­
tranjeros; por más <1ue, re pecto del primer punto, la falta 
no es exclu·iva de 1éxico, sino de todos los países cuya 
preu a se complace en publicar noticias sen. acionale: y a 
menudo fa! ·as; y respecto del segundo, las autoridades de 
la República siempre han procurado ca:-;tigar, conforme a 
. u:s leyl'.'s, a los causante. de los daño a que Yuestrn Ex­
celencia alude. 

1\fi gobierno se ha impuesto ele la comuuicación diri ,.ida al 
rehekie Oro1.co, por orden del gobierno de Vuestra Excelen­
cia y por conducto del eón ul Letcher, en Chihuahua, no 
:-;in lamentar que e haya vi. to obligado a proceder así por 
la fuerza de las circunstancias, según expre:-. , ·upuesto que 
ese indh-iduo, culpable de flagrante violación de las leyes 
del país, por haberse alzado en armas contra el gobierno 
legítimo, l'\Olamente es responsable ante los tribunales mexi­
cano .. 
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El gobiemo r el pueblo mexicanos no pueden ter re~­
ponsables, en consecuencia, por los a~tos _c)e ese Jefe re¿ 
belde, en la fonna que indica 1~ comu111cac1_on que .1,e fu 
dirigida por orden de~ gob~eruo de Vuestra hxce.lenc1.1. . 

Deplora también m1 goh!erno, c¡~tc se haya dado a ~0110_ 
cer el tenor de la instrucc1611 al consul Letcher en Ch1hua 
hua, en la misma nota oficial que tengo la honra de conte::.· 

t~provecho esta oportuni~ad para reiterar_ a Vu~~tra Exce­
lencia la:s ·eguridnde:- de m1 ma alta con 1derac1011.•, 

Fn cuanto a Orozco, se concretó u contestar telegrafica-
me~te en los !--iguientes términos: r . 

•Sefior presidente William H. 'l'aft.-Casa Blanca-\\ a!'>-

hington: . . f tn-
•La Fjecución de Fountam se llevo a e ecto porque es , 

ha Juch~ndo contra nosotro , manejando la amet_ralla?ora 
de Villa, ~in tener consi~leración de. la nac101!ah~ail 
que tenía. Deseamos la mas fir!11e am)s~a~ con \ ue:,t~o 
noble pueblo, no teniendo niugun pre;u!c10. _contra. él. 
Enviamos a usted por correo complet~ ~xphcac1011 del caso, 
,- (Firmado:) Pascual Orozcoll 


